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Hoy nos cuesta mucho descubrir en lo cotidiano las maravillas que Dios 

hace. Nuestra obstinación, rebeldía y el endurecimiento del corazón no nos dejan 

percibirlas. 

 

Podemos ver cómo Jesús era despreciado por sus contemporáneos porque 

no tenía un reconocimiento en la sociedad, no ocupaba ningún puesto 

importante y pertenecía a una familia pobre y sencilla. Pero no fueron capaces 

de descubrir que las cosas grandes, a veces, se presentan en medio de la 

sencillez de la vida y a través de las personas que uno se encuentra en el camino 

diario. También en nuestras vidas el Señor puede manifestase en signos simples, 

tan sencillos que nos cuesta reconocer que vienen de Él. 

 

Algunas personas no crecen en su vida de fe porque están esperando 

signos extraordinarios o llamativos para entregarse a Dios, como si Él no se hiciera 

presente en la sencillez y en lo cotidiano. 

 

San Francisco de Sales decía: “Las  grandes ocasiones de servir a Dios se 

presentan raramente, pero las pequeñas son de cada día”. 

 

Sea que comas o duermas, te diviertas o trabajes, hazlo todo en unión con 

Dios.  

 

A nosotros mismos nos cuesta descubrir que somos una obra maravillosa 

de Dios y que, a través nuestro, las maravillas de Dios pueden llegar a los hombres. 

Porque nos miramos y sólo vemos nuestros defectos y debilidades, pero el Señor 

nos dice: “Ánimo, ponte en camino porque sólo te basta mi gracia, porque mi 

poder triunfa en la debilidad”. 
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